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  Para Anya,




  maestra de la intención




  Dios está en marcha, la magia está viva




  ...la magia nunca ha muerto




  Leonard Cohen,




  «Dios está vivo, la magia está en marcha»




  
Prólogo




  Este libro viene a completar el trabajo que comenzó en 2001 cuando publiqué el libro titulado The Field [El campo]. Al intentar encontrar una explicación científica para la homeopatía y la curación espiritual, descubrí sin querer las bases de una nueva ciencia.




  Durante mis investigaciones, conocí a un grupo de científicos de vanguardia que llevaban varios años reexaminando la física cuántica y sus extraordinarias implicaciones. Algunos de ellos habían resucitado ciertas ecuaciones que la física cuántica convencional consideraba superfluas. Estas ecuaciones, que representaban al Campo Punto Cero, estaban relacionadas con la continua fluctuación de energía que existe entre todas las partículas subatómicas. La existencia del Campo implica que toda la materia del universo está conectada en el nivel subatómico a través de una constante danza de intercambio cuántico de energía.




  Otras pruebas demostraron que, en el más básico de los niveles, cada uno de nosotros es también un paquete de energía pulsante en constante interacción con ese inmenso mar de energía.




  Pero la prueba más herética de todas se refería al papel de la conciencia. Los bien diseñados experimentos realizados por estos científicos sugerían que la conciencia es una sustancia que está fuera de los límites de nuestro cuerpo —una energía altamente ordenada con la capacidad de cambiar la materia física—. El hecho de dirigir los pensamientos hacia un blanco determinado parecía tener el poder de afectar a las máquinas, a las células y, desde luego, a los organismos multicelulares como los seres humanos. Este poder de la mente sobre la materia parecía incluso atravesar el tiempo y el espacio.




  En El Campo intenté dar un sentido a todas las ideas que surgieron a raíz de estos distintos experimentos y sintetizarlas en una teoría global. El libro nos revela un universo interconectado y nos proporciona una explicación científica para muchos de los más profundos misterios de la humanidad, desde la medicina alternativa y la curación espiritual hasta la percepción extrasensorial y el inconsciente colectivo.




  Aparentemente, El Campo tocó un punto sensible. Recibí cientos de cartas de lectores que me decían que la obra les había cambiado la vida. Una escritora quiso incluirme como personaje en su novela. Dos compositores se inspiraron en el libro para crear obras musicales, una de las cuales fue interpretada en un escenario internacional. Yo misma aparecí en una película, titulada What the Bleep!? Down the Rabbit Hole [¿Y tú qué sabes? Dentro de la madriguera] y en el calendario realizado por los productores de la película. Citas de El Campo aparecieron en las tarjetas de Navidad.




  Por muy gratificante que fuera esta reacción, sentía que mi propio viaje de descubrimientos apenas acababa de comenzar. Las evidencias científicas que había reunido para El Campo sugerían algo extraordinario e incluso perturbador: el pensamiento dirigido cumplía algún tipo de papel que era central en la creación de la realidad.




  El hecho de dirigir tus pensamientos —algo que los científicos llaman altisonantemente «intencionalidad» o «intención»— parecía producir una energía lo suficientemente poderosa como para cambiar la realidad física. Un simple pensamiento parecía tener el poder de transformar nuestro mundo.




  Después de escribir El Campo, reflexioné sobre el alcance de este poder y las numerosas preguntas que planteaba. ¿Cómo, por ejemplo, podía trasladar lo que había sido confirmado en el laboratorio para usarlo en el mundo de cada día? ¿Podría, por ejemplo, ponerme frente a un tren en movimiento y, como si fuera Superman, detenerlo con la fuerza de mi pensamiento? ¿Podría usar el pensamiento dirigido para volar hasta el tejado de mi casa y hacer allí unas reparaciones? ¿Y borrar a los médicos y a los curanderos de mi agenda telefónica, dado que ahora soy capaz de curarme mediante el pensamiento? ¿Podría usar el pensamiento para ayudar a mis hijos a aprobar sus exámenes de matemáticas? Si el tiempo lineal y el espacio tridimensional no existen realmente, ¿sería capaz de retroceder en el tiempo y borrar todos esos momentos de mi vida de los cuales me arrepiento profundamente? ¿Y podría mi diminuta contribución mental hacer algo por disminuir la gran cantidad de sufrimiento que existe en nuestro planeta?




  Las implicaciones de estas pruebas eran inquietantes. ¿Debería­mos vigilar cada uno de nuestros pensamientos en todo momento? ¿Es probable que la visión del mundo de un pesimista se convierta en una profecía autocumplida? ¿Es posible que todos esos pensamientos negativos —el permanente monólogo interior de juicios y críticas— estuviesen teniendo un efecto en el mundo exterior?




  ¿Existirán condiciones que mejoren nuestras posibilidades de tener un efecto más positivo con nuestros pensamientos? ¿Funcionará el pensamiento en cualquier momento o será necesario que tú, tu objetivo y el propio universo os halléis en un cierto estado de ánimo? Si todas las cosas están continuamente afectándose entre sí, ¿no anula esto cualquier efecto real?




  ¿Qué sucede cuando varias personas conciben el mismo pensamiento al mismo tiempo? ¿Tiene esto un efecto mayor que los pen­samien­tos generados individualmente? ¿Existe un número mínimo de personas que habría que reunir para que el pensamiento fuese lo más poderoso posible? ¿Depende la intención del tamaño del grupo —cuanto mayor el grupo, mayor el efecto?




  Se ha escrito muchísimo sobre el poder del pensamiento, comenzando por Think and Grow Rich [Piense y gágase rico], 1 de Napoleon Hill, posiblemente el primer gurú de la autoayuda. La intención se ha convertido en la palabra de moda del movimiento Nueva Era. Los practicantes de la medicina alternativa hablan de usar la «intención» para curar a los pacientes. Y Jane Fonda escribe que hay que usar la «intención» en la educación de nuestros hijos. 2




  ¿Qué demonios quieren decir con «intención»? ¿Y cómo puede uno practicarla de manera eficaz? La mayor parte del material parece haber sido escrito improvisadamente —un poco de filosofía oriental por aquí, unas gotas de Dale Carnegie por allá...— con muy pocas evidencias científicas de que funcione.




  Para encontrar respuestas a todas estas preguntas, recurrí, una vez más, a la ciencia, y examiné minuciosamente la literatura científica en busca de estudios sobre la curación a distancia y otras formas de psicoquinesis, o del dominio de la mente sobre la materia. Busqué a cien­tíficos internacionales que estudiasen cómo los pensamientos pueden afectar a la materia. Los experimentos descritos en El Campo fueron realizados durante la década de los setenta, así que examiné los descubrimientos más recientes de la física cuántica en busca de más indicios.




  También recurrí a la gente que había conseguido dominar el poder de la intención y que podía realizar proezas extraordinarias —curanderos espirituales, monjes budistas, maestros de Qigong, chamanes—, para poder comprender las transformaciones que experimentaban para aumentar el poder de sus pensamientos. Estudié las mil maneras de usar la intención en la vida real —en los deportes, por ejemplo, y en diferentes tipos de curación como el biofeedback—. Analicé cómo los pueblos indígenas incorporaban el pensamiento dirigido en sus rituales diarios.




  Comencé a buscar pruebas de cómo múltiples mentes concen­trán­dose en el mismo blanco podían magnificar el efecto producido por un solo individuo. Estas pruebas, reunidas en su mayor parte por la organización de la meditación trascendental, eran prometedoras e indicaban que un grupo de pensamientos semejantes creaba algún tipo de orden en lo que de otro modo sería un Campo Punto Cero alea­torio.




  En ese punto de mi recorrido, el camino dejaba de estar asfaltado. A partir de ahí, todo lo que se extendía frente a mí, por lo que yo sabía, era terreno inexplorado.




  Entonces, una tarde, a mi marido, Bryan, emprendedor nato en la mayoría de las situaciones, se le ocurrió lo que parecía ser un proyecto descabellado: «¿Por qué no haces tú misma algunos experimentos de grupo?».




  No soy físico. Tampoco soy ningún tipo de científico. El último experimento que realicé fue en la escuela secundaria.




  Lo que sí tenía, sin embargo, era un recurso del que disponen pocos científicos: una masa potencialmente enorme de sujetos experimentales. Los experimentos colectivos de intención son extraordinariamente difíciles de efectuar en un laboratorio ordinario. Un investigador tendría que reclutar a miles de participantes. ¿Cómo iba a encontrarlos? ¿Dónde iba a ponerlos? ¿Cómo iba a conseguir que todos pensaran lo mismo al mismo tiempo?




  Los lectores de un libro ofrecen un grupo ideal de individuos con ideas afines que podrían estar dispuestos a participar en poner a prueba una idea. De hecho, ya tenía mi propio grupo de lectores asiduos con los que me comunicaba a través de Internet y mis otras actividades derivadas de El Campo.




  Primero se me ocurrió llevar a cabo mis propios experimentos con Robert Jahn, decano de la Facultad de Ingeniería de la Universidad de Princeton, y su colega, la psicóloga Brenda Dunne, que dirige el Laboratorio de Investigaciones Anómalas de la Facultad de Ingeniería (Laboratorio PEAR, según sus siglas en inglés). A ambos los había conocido a través de mis investigaciones para El Campo. Jahn y Dunne llevaban nada menos que treinta años reuniendo minuciosamente algunas de las pruebas más convincentes sobre el poder de la intención dirigida para afectar a todo tipo de maquinaria. Son fanáticos del rigor científico, detallistas y van directo al grano. Robert Jahn es una de las pocas personas que conozco que se exprese con frases perfectas y completas. Brenda Dunne es igualmente perfeccionista con sus experimentos y su lenguaje. Si aceptaran participar, podría estar segura de que el protocolo seguido en los experimentos sería el correcto.




  Ambos tenían una gran variedad de científicos a su disposición. Dirigían el Laboratorio Internacional de Investigaciones sobre la Conciencia, muchos de cuyos miembros se hallan entre los más prestigiosos científicos del mundo que realizan investigaciones sobre la conciencia. Dunne también dirige PEARTree, un grupo de jóvenes científicos interesados en las investigaciones sobre la conciencia.




  Jahn y Dunne se entusiasmaron inmediatamente con la idea. Nos reunimos varias veces y especulamos sobre algunas posibilidades. Finalmente, propusieron a Fritz-Albert Popp, subdirector del Instituto Internacional de Biofísica (IIB) en Neuss, Alemania, para que realizara los primeros experimentos sobre la intención. Las investigaciones que hice para El campo me habían llevado a conocer a Fritz Popp. Fue el primero en descubrir que todos los seres vivos emiten una pequeña corriente de luz. Dado que era un eminente científico alemán reconocido internacionalmente por sus descubrimientos, podía estar segura de que Popp también sería muy riguroso en la aplicación del método científico.




  Otros científicos, como el psicólogo Gary Schwartz, del Centro Biológico de la Universidad de Arizona; Marilyn Schlitz, vicepresidenta de educación e investigación del Instituto de Ciencias Noéticas; Dean Radin, científico jefe en el mismo instituto, y el psicólogo Roger Nelson, del Proyecto de Conciencia Global, también ofrecieron su colaboración.




  No tengo ningún patrocinador oculto para este proyecto. El sitio web y todos nuestros experimentos serán financiados por las ventas de este libro o por donaciones, ahora y en el futuro.




  Los científicos que se dedican a la investigación experimental usualmente no pueden aventurarse más allá de los resultados obtenidos, a fin de especular sobre las implicaciones de lo que han descubierto. Por lo tanto, al reunir las pruebas que ya existen sobre la intención, he intentado tener en cuenta las implicaciones más importantes de este trabajo y sintetizar estos descubrimientos individuales en una teoría coherente. Para poder describir con palabras conceptos que generalmente son expresados mediante ecuaciones matemáticas, he tenido que recurrir a aproximaciones metafóricas a la verdad. A veces, con la ayuda de los científicos implicados, también me he visto en la obligación de entrar en especulaciones. Es importante reconocer que las conclusiones a las que he llegado en este libro representan los frutos de la ciencia de vanguardia. Estas ideas son parte de un trabajo en marcha. Indudablemente, aparecerán nuevos datos que amplificarán y refinarán estas conclusiones iniciales.




  Investigar el trabajo de la gente que está a la vanguardia de los descubrimientos científicos ha sido para mí toda una lección de humildad. Dentro de los límites de un laboratorio, estos generalmente anónimos hombres y mujeres realizan actividades que están muy cerca de la heroicidad. Buscando a tientas en la oscuridad, se arriesgan a perder subvenciones, puestos académicos y carreras profesionales. La mayoría está siempre persiguiendo las subvenciones o donaciones que les permitan continuar con su trabajo.




  Todos los avances científicos son un tanto heréticos, ya que cada nuevo descubrimiento importante niega en parte —o totalmente— la visión predominante del momento. Para ser un verdadero explorador de la ciencia —para seguir sin prejuicios el camino de la investigación científica pura— no hay que temer proponer lo impensable ni demostrar que los amigos, los colegas y los paradigmas científicos estaban equivocados. Ocultos en el lenguaje cauteloso y neutral de los datos experimentales y de las ecuaciones matemáticas se esconden nada menos que los cimientos de un nuevo mundo, un mundo que va tomando forma lentamente, de experimento en experimento.




  Lynne McTaggart




  Junio del 2006




  Notas




  1- N. Hill, Think and Grow Rich: The Andrew Carnegie Formula for Money Making, Nueva York, Ballantine Books, 1987.




  2- Jane Fonda, My Life so Far, Londres, Ebury Press, 2005, p. 571.




  
Introducción




  El experimento de la intención no es un libro cualquiera, y tú no eres un lector cualquiera. Se trata de una obra sin final, porque pretendo que tú me ayudes a terminarla. Tú no eres sólo un lector de este libro, sino también uno de sus protagonistas —un importante participante en una investigación científica de vanguardia—. Estás a punto de embarcarte en el mayor experimento de la historia acerca del dominio que la mente tiene sobre la materia.




  El experimento de la intención es el primer libro «vivo» en tres dimensiones. El libro, en cierto sentido, es un preludio, y el «contenido» va mucho más allá del momento en que termines la última página. Aquí descubrirás evidencias científicas sobre el poder de tus propios pensamientos, y luego irás más allá de esta información y pondrás a prueba otras posibilidades a través de un gran experimento internacional de grupo, bajo la dirección de algunos de los más respetados científicos internacionales que están investigando sobre la conciencia.




  A través del sitio web de El experimento de la intención (www.theintentionexperiment.com), tú y el resto de los lectores de este libro podréis participar en experimentos remotos, cuyos resultados serán publicados en el sitio web. Cada uno de vosotros se convertirá en un científico en uno de los experimentos más audaces jamás realizados sobre la conciencia.




  El experimento de la intención se basa en una premisa descabellada: el pensamiento afecta a la realidad física. Una gran cantidad de investigaciones sobre la naturaleza de la conciencia, realizadas durante más de treinta años en prestigiosas instituciones científicas de todo el mundo, muestra que los pensamientos son capaces de afectar a todo tipo de cosas, desde las máquinas más simples hasta los organismos vivos más complejos. 1 Estos resultados sugieren que los pensamientos humanos y las intenciones son una «sustancia» física que tiene el asombroso poder de cambiar nuestro mundo. Cada pensamiento que tenemos es una energía tangible con poder para transformar las cosas. Un pensamiento no es sólo una cosa; un pensamiento es una cosa que ejerce influencia sobre otras.




  Esta idea central de que la conciencia afecta a la materia está en el centro de una discrepancia irreconciliable entre la visión del mundo de la física clásica —la ciencia del mundo visible— y la de la física cuántica —la ciencia del mundo microscópico—. Esta discrepancia atañe a la propia naturaleza de la materia y a las maneras en que puede ser modificada.




  Toda la física clásica, y también el resto de la ciencia, se deriva de las leyes del movimiento y la gravedad desarrolladas por Isaac Newton en su obra Principios matemáticos de la filosofía natural, publicada en 1687. 2 Las leyes de Newton describen un universo en el que todos los objetos se mueven en el espacio tridimensional de la geometría y el tiempo conforme a ciertas leyes fijas del movimiento. La materia era considerada inmutable y enclaustrada en sí misma, con sus propias fronteras fijas. Cualquier tipo de influencia exigía que se le hiciera algo físico a alguna cosa —una fuerza o una colisión—. Modificar algo implicaba básicamente calentarlo, quemarlo, congelarlo, dejarlo caer o darle una buena patada.




  Las leyes de Newton, las ilustres «reglas del juego» de la ciencia, como las denominó el famoso físico Richard Feynman, 3 y su premisa principal de que las cosas existen independientemente unas de otras, constituyen los fundamentos de nuestra visión filosófica del mundo. Creemos que la totalidad de la vida y su tumultuosa actividad continúan a nuestro alrededor, con independencia de lo que hagamos o pensemos. Dormimos tranquilamente por la noche con la seguridad de que cuando cerramos los ojos el universo no desaparece.




  Sin embargo, esta ordenada y cómoda visión del universo como una colección de aislados y previsibles objetos se vino abajo a comienzos del siglo xx, cuando los pioneros de la física cuántica comenzaron a adentrarse en el corazón de la materia. Los más diminutos fragmentos del universo, los propios componentes del gran mundo objetivo, no se comportaban en absoluto conforme a ninguna regla conocida.




  Este comportamiento poco ortodoxo fue resumido en un conjunto de ideas que llegaron a ser conocidas como la interpretación de Copenhague, en honor al lugar donde el enérgico físico danés Niels Bohr y su brillante ayudante, el físico alemán Werner Heisenberg, formularon el significado probable de sus extraordinarios descubrimientos matemáticos. Bohr y Heisenberg se dieron cuenta de que los átomos no son pequeños sistemas solares en miniatura, sino algo mucho más caótico: pequeñas nubes de probabilidad. Cada partícula subatómica no es algo sólido y estable, sino que existe simplemente como una potencialidad de cualquiera de sus entidades futuras —lo que los físicos llaman una «superposición» o suma de todas las probabilidades, como una persona que se mira a sí misma en una sala de espejos.




  Una de sus conclusiones se refería a la noción de «indeterminación» —el hecho de que uno nunca puede saberlo todo sobre una partícula subatómica en un momento dado—. Si descubres informaciones sobre su posición, por ejemplo, no podrás calcular al mismo tiempo adónde se dirige o a qué velocidad. Hablaban de una partícula cuántica como si fuera a la vez una partícula —un objeto sólido y fijo— y una «onda»: una amplia región del espacio-tiempo dentro del cual la partícula podía ocupar cualquier lugar. Era como describir a una persona diciendo que abarcaba toda la calle en que vivía.




  Sus conclusiones sugerían que, en el nivel más elemental, la materia física no es sólida y estable —de hecho, no es nada aún—. La realidad subatómica no se parecía al estado sólido y confiable descrito por la ciencia clásica, sino a un efímero conjunto de opciones aparentemente infinitas. Los fragmentos más pequeños de la materia parecían tan caprichosos que los primeros físicos cuánticos tuvieron que conformarse con una rudimentaria aproximación simbólica a la verdad —una gama matemática de todas las posibilidades.




  En el nivel cuántico, la realidad se parecía a una gelatina de frutas sin cuajar.




  Las teorías cuánticas desarrolladas por Bohr, Heisenberg y otros científicos hicieron temblar los cimientos de la visión newtoniana de la materia como algo discreto y enclaustrado en sí mismo. Estas teorías sugerían que la materia, en su nivel más fundamental, no podía ser dividida en unidades independientes ni tampoco podía ser descrita totalmente. Las cosas no tenían sentido en el aislamiento; sólo lo tenían dentro de una red de interrelaciones dinámicas.




  Estos pioneros también descubrieron la asombrosa capacidad de las partículas cuánticas para influenciarse mutuamente, a pesar de la ausencia de todos los factores que según los físicos podrían ser los causantes de esa influencia, como un intercambio de fuerzas sucediendo a una velocidad finita.




  Una vez dos partículas entraban en contacto, ambas conservaban un extraño poder remoto una sobre la otra. Las acciones —por ejemplo, la orientación magnética— de una partícula subatómica influenciaban inmediatamente a la otra, sin importar la distancia que las separase.




  En el nivel subatómico, el cambio también se debía a desplazamientos dinámicos de energía; esos pequeños paquetes de energía vibratoria intercambiaban constantemente información a través de «partículas virtuales», como los rápidos pases de un juego de baloncesto, un incesante ir y venir que dio origen a una gigantesca capa básica de energía en el universo. 4




  La materia subatómica parecía estar implicada en un continuo intercambio de información, causando refinamientos constantes y sutiles alteraciones. El universo no era un almacén de objetos separados y estáticos, sino un único organismo de campos de energía interconectados, en continua transformación. En el nivel infinitesimal, nuestro mundo se parecía a una gigantesca red de información cuántica, con todos sus componentes en permanente comunicación.




  La participación de un observador es lo único que convertía a esta pequeña nube de probabilidad en algo sólido y mensurable. Cuando estos científicos decidían examinar más de cerca una partícula subatómica y medirla, la partícula subatómica que existía como pura potencialidad se «colapsaba» en un estado determinado.




  Las implicaciones de estos primeros resultados experimentales eran profundas: la conciencia viva era de alguna forma la influencia que convertía la posibilidad de algo en una realidad. En el momento en que observábamos un electrón o realizábamos una medición, pare­cía que estábamos ayudando a determinar el estado final de ese electrón. Esto sugería que el ingrediente más importante en la creación de nuestro universo es la conciencia que lo observa. Algunas de las figuras más importantes de la física cuántica argumentaron que el universo era democrático y participativo —un esfuerzo conjunto entre el observador y lo observado. 5




  El efecto del observador en la experimentación cuántica da lugar a otra noción herética: el hecho de que la conciencia viva es crucial en la transformación del desordenado mundo cuántico en algo parecido a la realidad cotidiana. Sugiere no sólo que el observador hace surgir lo observado, sino también que no hay nada en el universo que exista como un «objeto» independiente de nuestra percepción.




  Implica que la observación —la participación de la conciencia— hace cuajar la gelatina de frutas.




  Implica que la realidad no es algo fijo, sino algo fluido y cambiante, y por lo tanto abierto a otras influencias.




  La idea de que la conciencia crea y probablemente incluso afecta al universo físico también cuestiona nuestra visión científica actual de la conciencia, que se desarrolló a partir de las teorías del filósofo francés del siglo xvii René Descartes —el hecho de que la mente está separada y es distinta de la materia—, y que adoptó la idea de que la conciencia es generada por completo por el cerebro y está encerrada en el cráneo.




  La mayor parte de los físicos en ejercicio se encogen de hombros respecto a este enigma crucial: el hecho de que objetos grandes se encuentren separados pero que sus diminutos componentes fundamentales estén en incesante comunicación entre ellos. Durante medio siglo, los físicos han aceptado, como si fuera algo muy lógico, que un electrón que se comporta de una cierta manera en el nivel subatómico pase a adoptar un comportamiento «clásico» (es decir, newtoniano) cuando se da cuenta de que forma parte de un conjunto mayor.




  En general, los científicos han dejado de preocuparse por las problemáticas preguntas planteadas por la física cuántica, que sus pioneros dejaron sin respuesta. La teoría cuántica funciona matemáticamente. Ofrece una exitosa receta para lidiar con el mundo subatómico. Ayudó a crear la bomba atómica y el láser. En la actualidad, los científicos se han olvidado del efecto del observador. Se contentan con sus elegantes ecuaciones y esperan la formulación de una teoría unificada del todo o el descubrimiento de más dimensiones además de las que ya percibimos, lo cual esperan que ayude a unificar todos estos resultados contradictorios en una sola teoría centralizada.




  Hace treinta años, mientras el resto de la comunidad científica seguía con su rutina de siempre, un pequeño grupo de científicos de vanguardia pertenecientes a prestigiosas universidades de todo el mun­do se tomó un tiempo para considerar las implicaciones metafísicas de la interpretación de Copenhague y el efecto del observador. 6 Si la materia era mutable, y la conciencia hacía que la materia se convirtiese en algo fijo, parecía probable que la conciencia también pudiese empujar las cosas en una cierta dirección.




  Sus investigaciones se reducían a una simple pregunta: si el acto de la atención afectaba a la materia física, ¿cuál era el efecto de la intención, de intentar producir un cambio deliberadamente? En nuestro acto de participación como observadores en el mundo cuántico, podríamos ser no sólo creadores sino también factores influyentes. 7




  Comenzaron diseñando y llevando a cabo experimentos, poniendo a prueba algo que recibió el complicado nombre de «influencia mental remota dirigida», «psicoquinesis» o, en resumen, «intención» o incluso «intencionalidad». La intención es definida como «un plan deliberado para realizar una acción que llevará a un resultado deseado», 8 a diferencia de un deseo, que sólo implica centrarse en un resultado, sin un plan deliberado de cómo lograrlo. La intención iba dirigida a las propias acciones del sujeto; requería algún tipo de razonamiento, un compromiso de hacer lo que el sujeto se había propuesto. La intención implicaba un propósito: la comprensión de un plan de acción y un resultado satisfactorio. Marilyn Schlitz, vicepresidenta de educación e investigación del Instituto de Ciencias Noéticas y una de las científicas que participaron en las primeras investigaciones de influencia a distancia, definió la intención como «la proyección de la conciencia, deliberada y eficazmente, hacia algún objeto o resultado». 9 Estos científicos creían que para influir sobre la materia física el pensamiento tenía que estar muy motivado y dirigirse hacia un objetivo.




  En una serie de extraordinarios experimentos, demostraron que el hecho de tener ciertos pensamientos dirigidos podía afectar al propio cuerpo de la persona, a objetos inanimados y a prácticamente todos los seres vivos, desde los organismos unicelulares hasta los seres humanos. Dos de las figuras más importantes de este pequeño grupo eran Robert Jahn, decano de la Facultad de Ingeniería de la Universidad de Prince­ton, y Brenda Dunne, directora del Laboratorio de Investigaciones Anómalas de la misma universidad (Laboratorio PEAR, según sus siglas en inglés). Juntos, crearon un sofisticado y riguroso programa de investigaciones. A lo largo de veinticinco años, Jahn y Dunne dirigieron lo que se convirtió en un gigantesco esfuerzo internacional por cuantificar la «micropsicoquinesis», el efecto de la mente sobre los generadores de sucesos aleatorios (GSA) que realizan el equivalente electrónico de echar una moneda al aire.




  Los resultados que obtenían estas máquinas (el correspondiente informático a cara o cruz) eran controlados por una frecuencia alternada aleatoria de pulsaciones negativas y positivas. Como su actividad dependía totalmente del azar, cada uno producía «caras» y «cruces» aproximadamente el 50% de las veces, conforme a las reglas de la probabilidad. La configuración más común de los experimentos con GSA consistía en una pantalla de ordenador en la que alternaban aleatoriamente dos atractivas imágenes —por ejemplo, de indios y vaqueros—. A los participantes en los experimentos se les pedía que se sentaran frente al ordenador y que intentaran influir sobre la máquina para que originase más de un cierto tipo de imágenes —más vaqueros, por ejemplo—, luego que la influenciaran para que produjese más imágenes de indios, y finalmente que no intentasen influenciarla en absoluto.




  Después de más de dos millones y medio de pruebas, Jahn y Dunne demostraron claramente que la intención humana puede influir sobre estos dispositivos electrónicos en la dirección deseada, 10 y sus resultados fueron duplicados independientemente por 68 investigadores. 11




  Mientras el Laboratorio de Investigaciones Anómalas de la Uni­versidad de Princeton se concentraba en los efectos de la mente sobre objetos y procesos inanimados, muchos otros científicos experimentaron con el efecto de la intención sobre los seres vivos. Varios investigadores demostraron que la intención humana puede afectar a una enorme variedad de sistemas vivos: bacterias, hongos, algas, piojos, pollos, ratones, jerbos, perros y gatos. 12 Varios de estos experimentos se han realizado con sujetos humanos; se ha demostrado que la intención afecta a muchos procesos biológicos del sujeto, incluidos los movimientos motores y los del corazón, el ojo, el cerebro y el sistema respiratorio.




  Los animales también demostraron ser capaces de actos de verdadera intención. En un ingenioso experimento realizado por René Peoc’h, de la Fundación ODIER, en Nantes, Francia, un robot «madre gallina», construido a partir de un generador de sucesos aleatorios, le fue «inculcado» a un grupo de pollitos poco después de su nacimiento. El robot fue colocado fuera de la jaula de los pollitos, donde podía moverse libremente, y se siguió su trayectoria. Finalmente, quedó claro que se movía hacia los pollitos dos veces y medio más a menudo de lo que lo hubiera hecho normalmente; la «presunta intención» de los pollitos —su deseo de estar cerca de su madre— parecía afectar al robot, haciendo que se acercara a la jaula. En otros ochenta experimentos similares, una vela encendida se colocó sobre un GSA móvil, y los pollitos —que habían sido mantenidos en la oscuridad— conseguían que el robot pasase más tiempo del normal cerca de sus jaulas. 13




  El mayor y más persuasivo conjunto de pruebas ha sido reunido por William Braud, psicólogo y director de investigaciones de la Mind Science Foundation en San Antonio, Texas, y, más tarde, del Instituto de Psicología Transpersonal. Braud y sus colegas demostraron que los pensamientos humanos pueden alterar la dirección en que nadan los pe­ces, el movimiento de otros animales, como los jerbos, y la descomposición de las células en un laboratorio. 14




  Braud también diseñó algunos de los primeros experimentos bien controlados acerca de la influencia mental sobre los seres humanos. En una serie de experimentos, demostró que una persona podía afectar al sistema nervioso autónomo de otra (o al mecanismo de lucha o huida). 15 La actividad electrodermal (AED) es una medida de la resistencia de la piel y muestra el estado de estrés de un individuo; generalmente se produce un cambio en la AED cuando alguien está estresado o no se siente a gusto. 16 El experimento de Braud examinó el efecto que tenía sobre la AED el hecho de ser observado, una de las maneras más simples de aislar el efecto de la influencia a distancia sobre un ser humano. Com­probó repetidamente que la gente era estimulada de manera subconsciente cuando se la observaba. 17




  Tal vez el área más frecuentemente estudiada de la influencia remota sea la curación a distancia. Se han llevado a cabo un total de 150 estudios, 18 con distintos grados de rigor científico, y uno de los mejor diseñados fue realizado por la ya fallecida doctora Elisabeth Targ. Durante el apogeo de la epidemia de sida en la década de los ochenta, diseñó un ingenioso y riguroso experimento en el que se comprobó que cuarenta especialistas en la curación a distancia de distintos lugares de los Estados Unidos consiguieron mejorar el estado de salud de pacientes terminales de sida, a pesar de no haber estado nunca en contacto con ellos. 19




  Incluso algunos de los experimentos más rudimentarios del dominio de la mente sobre la materia han tenido resultados sorprendentes. Uno de los primeros de estos experimentos consistía en influenciar los resultados de una tirada de dados. Hasta la fecha, 73 estudios han examinado los esfuerzos de 2500 personas por influir sobre más de dos millones y medio de tiradas de dados, con un éxito extraordinario. Cuando todos los estudios fueron analizados juntos, tomando en cuenta su calidad y los informes selectivos, las probabilidades de que los resultados fuesen producidos exclusivamente por el azar eran de 1 entre 10 elevado a la potencia 76 (uno seguido de setenta y seis ceros). 20




  También había algo de provocativo en doblar cucharas con la mente, ese típico truco hecho famoso por el médium Uri Geller. John Hasted, profesor del Birkbeck College, de la Universidad de Londres, realizó un ingenioso experimento sobre este tema en el que participó un grupo de niños. Hasted colgó del techo una serie de llaves y colocó a cada niño a una distancia de entre uno y tres metros de la llave que le correspondía, para evitar cualquier contacto físico. Cada llave tenía un medidor de esfuerzo que detectaría y registraría cualquier cambio en ella. Luego Hasted pidió a los niños que intentasen doblar el metal suspendido. Durante las sesiones, observó no sólo que las llaves se movían y a veces se fracturaron, sino también abruptos y enormes aumentos de voltaje de hasta 10 voltios —el límite máximo del medidor—. Y lo que es aún más impactante, cuando se les pidió a los niños que dirigieran su intención hacia varias llaves al mismo tiempo, los medidores de esfuerzo registraron señales simultáneas, como si se estuviese afectando a las llaves. 21




  Algo que resulta muy intrigante en la mayor parte de las investigaciones sobre la psicoquinesis es que la influencia mental de cualquier tipo ha producido efectos mensurables, sin importar la distancia entre el sujeto y el objeto o en qué momento el sujeto generó su intención. Según las pruebas experimentales, el poder del pensamiento trasciende el tiempo y el espacio.




  Cuando estos revisionistas terminaron, habían hecho añicos el libro de reglas y esparcido los pedazos a los cuatro vientos. La mente parecía estar inextricablemente conectada a la materia y, de hecho, ser capaz de alterarla. La materia física podía ser influenciada, incluso irrevocablemente alterada, no sólo mediante la fuerza, sino con el simple acto de formular un pensamiento.




  Sin embargo, las pruebas presentadas por estos científicos de vanguardia dejaban sin respuesta cuatro preguntas fundamentales. ¿A través de qué mecanismos físicos los pensamientos afectan a la realidad? Cuando escribo estas líneas, unos famosos estudios sobre la oración no han conseguido mostrar que ésta produjera ningún efecto. ¿Qué condiciones especiales y qué estados preparatorios de la mente contribuyen a propiciar el éxito? ¿Cuánto poder tiene realmente un pensamiento, para el bien o para el mal? ¿Cuántas cosas de nuestra vida puede cambiar un pensamiento?




  La mayor parte de los descubrimientos sobre la conciencia se produjeron hace más de treinta años. Los más recientes de la física cuántica de vanguardia y de laboratorios de todo el mundo ofrecen respuestas a algunas de estas preguntas. Proporcionan pruebas de que nuestro mundo es altamente maleable, abierto a constantes influencias sutiles. Las investigaciones recientes demuestran que los seres vivos son transmisores y receptores constantes de energías mensurables. Los nuevos modelos de la conciencia la describen como una entidad capaz de trascender los límites físicos de todo tipo. La intención parece ser algo parecido a un diapasón que hace que los diapasones de otros objetos del universo resuenen en la misma frecuencia.




  Los últimos estudios del efecto de la mente sobre la materia sugieren que la intención tiene efectos variables que dependen del estado del sujeto, y del momento y el lugar en que se origina. La intención ya ha sido empleada en muchas partes para curar enfermedades, alterar los procesos físicos e influir sobre los acontecimientos. No es un don especial, sino una habilidad aprendida, fácilmente enseñable. De hecho, ya la usamos en muchos aspectos de nuestras vidas cotidianas.




  Un conjunto de investigaciones también sugiere que el poder de la intención se multiplica cuando hay mucha gente teniendo el mismo pensamiento al mismo tiempo. 22




  El experimento de la intención está dividido en tres secciones. El cuerpo principal del libro (capítulos 1-12) intenta sintetizar todas las evidencias experimentales que existen sobre la intención y presentar una teoría científica coherente de cómo funciona ésta, cómo puedes usarla en tu vida y qué condiciones optimizan su efecto.




  La segunda parte del libro (capítulo 13) ofrece una guía para usar eficazmente la intención en tu propia vida mediante una serie de ejercicios y recomendaciones sobre cómo «energizarse» mejor. Esta parte es también un ejercicio en ciencia de vanguardia. No soy una experta en el potencial humano, de modo que esta obra no es un manual de autoayuda, sino más bien un viaje de descubrimientos tanto para ti como para mí. He creado este programa a partir de los datos científicos que describen las circunstancias que produjeron los resultados más positivos en las experiencias psicoquinéticas. Sabemos con seguridad que estas técnicas han producido éxitos en las condiciones controladas del laboratorio, pero no puedo garantizar que funcionen en tu vida. Al usarlas, estarás participando de hecho en un experimento personal en curso.




  La parte final del libro consiste en una serie de experimentos individuales y de grupo. El capítulo 14 describe una sucesión de experimentos informales sobre el uso de la intención en tu propia vida para que los puedas realizar individualmente. La idea es que estos «miniexperimentos» formen parte de una investigación. Tendrás la oportunidad de colgar tus resultados en nuestro sitio web y compartirlos con otros lectores.




  Además de estos experimentos individuales, también he diseñado una serie de grandes experimentos colectivos para que sean llevados a cabo por los lectores de este libro (capítulo 15). Con la ayuda de nuestro muy experimentado equipo científico, El experimento de la intención realizará experimentos periódicos a gran escala para determinar si la intención focalizada de los lectores ejerce un efecto sobre blancos científicamente cuantificables.




  Todo lo que necesitas es leer el libro, asimilar su contenido, visitar nuestro sitio web (www.theintentionexperiment.com), y después de haber seguido las instrucciones y ejercicios que aparecen al final, enviar ciertos pensamientos específicos en el momento y de la manera que explica el sitio web. El primero de estos experimentos será realizado por el físico alemán Fritz-Albert Popp, vicepresidente del Instituto Internacional de Biofísica de Neuss, Alemania (www.lifescientists.de), su equipo de siete personas, el doctor Gary Schwartz y sus colegas de la Universidad de Arizona, en Tucson, y Marilyn Schlitz y Dean Radin, del Instituto de Ciencias Noéticas.




  Expertos en sitios web han colaborado con nuestro equipo científico para diseñar protocolos de acceso que nos permitan identificar qué características de un grupo o qué aspectos de sus pensamientos son más eficaces a la hora de producir resultados. Para cada experimento de la intención se elegirá un destinatario —un determinado ser vivo o una población en que el cambio producido por la intención del grupo pueda ser medido—. Hemos comenzado con las algas, el más simple de los organismos (véase el capítulo 12), y en cada experimento subsiguiente elegiremos un organismo cada vez más complejo.




  Nuestros planes son ambiciosos: con el tiempo, queremos llegar a abordar una serie de problemas sociales. Los pacientes con una herida podrían ser un buen destinatario para nuestros experimentos. Es bien sabido que las heridas generalmente cicatrizan a una velocidad determinada y siguiendo una pauta bien definida. 23 Cualquier desviación de la norma puede ser medida con precisión y se puede comprobar que es un efecto de los experimentos. En este caso, nuestro objetivo sería determinar si la intención focalizada del grupo permite que las heridas cicatricen más rápido que de costumbre.




  Naturalmente, no es indispensable que participes en nuestros experimentos. Si no quieres hacerlo, puedes leer los experimentos de la intención de otras personas, y usar esta información para aprender a usar la intención en tu propia vida.




  Si decides participar, hazlo con seriedad. Para que los experimentos funcionen adecuadamente, debes antes leer el libro y asimilar su contenido. Las evidencias experimentales sugieren que las personas más eficaces son aquellas que han adiestrado sus mentes, al igual que los deportistas han adiestrado su cuerpo, para maximizar sus posibilidades de éxito.




  Con objeto de desalentar la participación de gente poco comprometida con el proyecto, el sitio web de El experimento de la intención tiene una complicada contraseña que incluye algunas palabras o ideas del libro (la cual cambiará ligeramente cada pocos meses). Para ser parte del experimento, tendrás que usar la contraseña para acceder al sitio web, por lo que necesitarás haber leído y comprendido el libro.




  El sitio web (www.theintentionexperiment.com) consta de un re­loj que marca la hora de la costa este de los Estados Unidos y la de Greenwich. A una cierta hora y en una determinada fecha que será especificada en el sitio web, se te pedirá que envíes una cuidadosamente formulada y detallada intención, dependiendo del destinatario.




  Cuando terminen los experimentos, los resultados serán analizados por nuestro equipo de científicos, evaluados por un experto en estadística, y luego publicados en el sitio web y en las siguientes ediciones de este libro. El sitio web se convertirá, pues, en la continuación viviente de la obra que tienes en tus manos. Sólo necesitas consultarlo periódicamente para encontrar los anuncios de la fecha de cada experimento.




  Cientos de experimentos bien diseñados sobre la intención colectiva y la influencia mental remota o a distancia, han producido resultados significativos. Sin embargo, puede suceder que nuestros experimentos no ocasionen resultados comprobables y mensurables, ni en los primeros experimentos ni en ningún otro. Como somos científicos rigurosos e investigadores objetivos, estamos obligados a presentar los resultados que obtengamos. Como sucede con todas las ciencias, el fracaso es instructivo y nos ayuda a refinar el diseño de los experimentos y las premisas en las que se basan.




  Al leer este libro, ten en cuenta que se trata de una obra de ciencia de vanguardia. La ciencia es un incansable proceso de autocorrección. Las presuposiciones que originalmente se daban por ciertas a menudo deben ser descartadas. Muchas de las conclusiones —de hecho, la mayoría— de este libro acabarán siendo modificadas o refinadas más adelante.




  Al leer este libro y participar en los experimentos estarás contribuyendo al conocimiento de la humanidad y probablemente a propiciar un cambio de paradigma respecto a cómo funciona el mundo. De hecho, el poder colectivo de la intención puede acabar siendo la fuerza que incline la balanza hacia la regeneración y la renovación del planeta. Unida a cientos de miles de otras voces, tu solitaria voz, ahora una nota apenas perceptible, puede convertirse en una atronadora sinfonía.




  Escribí El experimento de la intención para dar un testimonio del extraordinario poder de la conciencia. Puede que al final se demuestre que todo lo que se necesita para cambiar el mundo es un solo pensamiento colectivo dirigido.




  Notas




  1- Para una descripción completa de estos científicos y sus hallazgos, se puede consultar The Field: The Quest For the Secret Force of the Universe, L. McTaggart, Nueva York, HarperCollins, 2001 [El campo: en busca de la fuerza secreta que mueve el universo, Editorial Sirio].




  2- El título completo del tratado de Newton era Philosophiae Naturalis Principia Mathematica, un título que da una idea de sus implicaciones filosóficas.




  3- R. P. Feynman, Six Easy Pieces: The Fundamentals of Physics Explained, Nueva York, Penguin, 1995, p. 24.




  4- McTaggart, El Campo.




  5- Eugene Wigner, el físico estadounidense nacido en Hungría que recibió el premio Nobel por su contribución a la física cuántica, fue uno de los primeros pioneros que estudiaron el papel central de la conciencia en la determinación de la realidad. Wigner usaba un experimento mental llamado el «amigo de Wigner» para afirmar que el observador —«el amigo»— podía hacer que el famoso gato cuántico de Schrödinger asumiese un único estado o que siguiese en un estado de superposición hasta que otro «amigo» entrase en el laboratorio. Otros partidarios del «efecto del observador» incluyen a John Eccles y Evan Harris Walker. John Wheeler parece haber adoptado la teoría de que el universo es participativo: sólo existe porque lo estamos observando.




  6- McTaggart, El Campo.




  7- E. J. Squires, «Many views of one world —an interpretation of quantum theory», European Journal of Physics, 1987, 8, p. 173.




  8- B. F. Malle et al., Intentions and Intentionality: Foundations of Social Cognition, Cambridge, MA, MIT Press, 2001.




  9- M. Schlitz, «Intentionality in healing, mapping the integration of body, mind, and spirit», Alternative Therapies in Health and Medicine, 1995, 1 (5), pp. 119-120.




  10- R. G. Jahn et al., «Correlations of random binary sequences with prestated operator intention: a review of a 12-year program», Journal of Scientific Exploration, 1997, 11, pp. 345-367.




  11- Íbid., D. Radin y R. Nelson, «Evidence for consciousness-related anomalies in random physical systems», Foundations of Physics, 1989, 19 (12), 1499-1514; McTaggart, El Campo, pp. 116-117.




  12- Estos estudios son comentados con gran detalle en el libro de D. Benor, Spiritual Healing, vol. 1, Southfield, MI, Vision Publications, 1992.




  13- R. Peoc’h, «Psychokinetic action of young chicks on the path of a ‘‘illuminated source’’», Journal of Scientific Exploration, 1995, 9 (2), 223; R. Peoc’h, «Chicken imprinting and the tychoscope: An Anpsi experiment», Journal of the Society for Psychical Research, 1988, 55, p. 1; R. Peoc’h, «Psychokinesis experiments with human and animal subjects upon a robot moving at random», The Journal of Parapsychology, 1 de septiembre del 2002.




  14- W. G. Braud y M. J. Schlitz, «Consciousness interactions with remote biological systems: anomalous intentionality effects», Subtle Energies, 1991, 2 (1), pp. 1-27; McTaggart, El campo, p. 129.




  15- M. Schlitz y W. Braud, «Distant intentionality and healing: assessing the evidence», Alternative Therapies, 1997, 3 (6), pp. 62-73.




  16- W. Braud y M. Schlitz, «A methodology for the objective study of transpersonal imagery», Journal of Scientific Exploration, 1989, 3 (1), pp. 43-63.




  17- W. Braud et al, «Further studies of autonomic detection of remote staring: replication, new control procedures and personality correlates», Journal of Parapsychology, 1993, 57, pp. 391-409; M. Schlitz y S. La Berge, «Autonomic detection of remote observation; two conceptual replications», en Proceedings of Presented Papers, D. Bierman, ed.: 37th Annual Parapsychological Association Convention, Amsterdam, Fairhaven, MA, Parapsychological Association, 1994, pp. 465-478.




  18- D. Benor, Spiritual Healing: Scientific Validation of a Healing Revolution, Southfield, MI, Vision Publications, 1994, pp. 465-478.




  19- F. Sicher, E. Targ et al., «A randomized double-blind study of the effect of distant healing in a population with advanced AIDS: report of a small scale study», Western Journal of Medicine, 1998, 168 (6), pp. 356-363. Para una completa descripción de estos estudios, véase El campo, pp. 181-196.




  20- En 1989, el psicólogo Dean Radin realizó un metaanálisis en la Universidad de Princeton de todos los experimentos con dados (73) publicados entre 1930 y 1989. Los describe en su libro Entangled Minds, Nueva York, Pocket Paraview, 2006, pp. 148-151.




  21- J. Hasted, The Metal Benders, Londres, Routledge & Kegan Paul, 1981, citado en Science and Human Transformation; Subtle Energies, Intentionality and Consciousness, de W. Tiller, Walnut Creek, CA, Pavior Publications, 1997, p. 13.




  22- McTaggart, El campo, p. 199.




  23- W. W. Monafo y M. A. West, «Current recommendations for topical burn therapy», Drugs, 1990, 40, pp. 364-373.




  PRIMERA PARTE




  

    [image: figuras]


  




  LA CIENCIA


  DE LA


  INTENCIÓN




  Un ser humano es parte del todo que nosotros llamamos «universo»; una parte limitada en el tiempo y en el espacio. Se experimenta a sí mismo, sus pensamientos y sentimientos como algo separado del resto —una especie de ilusión óptica de su conciencia.




  Albert Einstein




  Capítulo 1




  
Materia mutable




  Hay pocos lugares en la galaxia tan fríos como el frigorífico de dilución de helio del laboratorio de Tom Rosenbaum. Las temperaturas en ese frigorífico —un aparato circular del tamaño de una habitación y con varios cilindros— pueden bajar hasta algunas milésimas de grado por encima del cero absoluto, es decir, casi -273 grados, tres mil veces más frío que los lugares más lejanos del espacio exterior. El nitrógeno líquido y el helio circulan durante dos días alrededor del frigorífico, y luego tres bombas que están constantemente escupiendo helio gaseoso se encargan de que la temperatura alcance su nivel mínimo. Al carecer de todo tipo de calor, los átomos de la materia se mueven mucho más despacio. A temperaturas tan bajas como éstas, el universo entero se detendría. Es el equivalente científico a la congelación del infierno.




  El cero absoluto es la temperatura preferida del físico Tom Rosen­baum. Con sus cuarenta y siete años, este distinguido profesor de física de la Universidad de Chicago y ex director del James Frank Institute está en la vanguardia de los físicos experimentales a los que les gusta explorar los límites del desorden en la física de la materia condensada, el estudio del funcionamiento interno de los líquidos y sólidos cuando su orden subyacente es alterado. 1 En física, si quieres averiguar cómo se comporta alguna cosa, la mejor forma de hacerlo es perturbar su estado normal y ver qué sucede. La creación del desorden generalmente implica la aplicación de calor o de un campo magnético para determinar cómo reaccionará el objeto ante la perturbación y ver qué orientación magnética elegirán los átomos.




  La mayoría de sus colegas seguían interesados en sistemas simétricos como los sólidos cristalinos, cuyos átomos siguen un cierto orden, como los huevos en una caja de cartón, pero a Rosenbaum le atraían los sistemas extraños que estaban intrínsecamente desordenados, unos sistemas que los físicos cuánticos más convencionales llamaban despectivamente «polvo». Rosenbaum creía que en ese «polvo» se encontraban los inexplorados secretos del universo cuántico, un territorio virgen que él se sentía muy feliz de poder investigar. Le encantaba el reto que le planteaban los vidrios de espín, extraños híbridos de cristales con propiedades magnéticas, que técnicamente eran considerados líquidos de movimiento lento. A diferencia de un cristal, cuyos átomos apuntan hacia la misma dirección en perfecta alineación, los átomos del vidrio de espín son caóticos y desordenados.




  El uso de frío extremo le permitió a Rosenbaum ralentizar los átomos de esos extraños componentes lo suficiente para observarlos detalladamente y desentrañar su esencia cuántica. A temperaturas cercanas al cero absoluto, cuando sus átomos están prácticamente inmóviles, estos componentes comienzan a adquirir nuevas propiedades colectivas. A Rosenbaum le fascinaban los recientes descubrimientos según los cuales los sistemas desordenados a temperatura ambiente presentan un comportamiento más conformista al ser enfriados. Por primera vez, estos átomos anárquicos empiezan a actuar conjuntamente.




  Examinar el comportamiento colectivo de las moléculas en varias circunstancias es altamente instructivo respecto a la naturaleza esencial de la materia. El laboratorio de Rosenbaum parecía el lugar más apropiado para comenzar mi propio viaje de descubrimiento. Allí, a las más bajas temperaturas posibles y donde todo sucede en cámara lenta, podría revelarse la verdadera naturaleza de los constituyentes más básicos del universo. Yo buscaba pruebas sobre las maneras en que los componentes de nuestro universo físico pueden ser fundamentalmente alterados. También me preguntaba si se podía demostrar que comportamientos cuánticos como el efecto del observador se producen fuera del mundo subatómico, en el mundo de la realidad cotidiana. Lo que Rosenbaum había descubierto en su frigorífico podría proporcionar algunos indicios cruciales sobre cómo cada objeto u organismo en el mundo físico, que la física clásica describe como un hecho irreversible, un ensamblaje final, alterable únicamente mediante la fuerza bruta de la física newtoniana, podía ser afectado y finalmente alterado por la energía de un pensamiento.




  Según la segunda ley de la termodinámica, todos los procesos físicos del universo sólo pueden pasar de un estado de mayor energía a uno de menor energía. Arrojamos una piedra al río y la onda que se forma en el agua finalmente se detiene. Una taza de café caliente sólo puede enfriarse. Las cosas inevitablemente acaban desintegrándose; todo viaja en una única dirección, del orden al desorden.




  Pero Rosenbaum cree que es posible que esto no sea siempre inevitable. Descubrimientos recientes sobre los sistemas desordenados sugieren que ciertos materiales, en determinadas circunstancias, pueden contrarrestar las leyes de la entropía y unirse en lugar de desintegrarse. ¿Es posible que la materia pueda ir en dirección opuesta, desde el desorden hacia un orden mayor?




  Rosenbaum y sus estudiantes del James Franck Institute estuvieron diez años haciéndole esta pregunta a un pequeño trozo de sal fluoruro de litio holmio. Dentro del frigorífico de Rosenbaum, había un perfecto pedazo de cristal rosado, no mayor que la cabeza de un lápiz, envuelto en dos bobinas de cobre. Con los años, después de muchos experimentos con vidrios de espín, Rosenbaum les había tomado cariño a estos pequeños especímenes, una de las sustancias naturales más magnéticas de la Tierra. Esta característica ofrecía la situación perfecta para estudiar el desorden, pero sólo después de que hubiese alterado el cristal hasta hacerlo irreconocible y lo convirtiese en una sustancia desordenada.




  Primero le había pedido al laboratorio que había creado los cristales que combinara el holmio con flúor y litio, el primer metal de la tabla periódica. La resultante sal de holmio litio flúor era una sustancia altamente ordenada cuyos átomos se comportaban como un mar de microscópicas brújulas apuntando hacia el norte. Rosenbaum luego se puso a hacer estragos con el compuesto de sal original, pidiéndole al laboratorio que extrajesen algunos átomos de holmio y los reemplazaran con itrio, un metal plateado sin atracción magnética natural, hasta que quedara un extraño compuesto híbrido, una sal llamada tetrafluoruro de litio holmio itrio.




  Al eliminar prácticamente las propiedades magnéticas del compuesto, Rosenbaum había acabado creando la anarquía en el vidrio de espín —con los átomos de esta monstruosidad frankenstiniana apuntando hacia cualquier parte—. El hecho de poder manipular las propiedades esenciales de elementos como el holmio mediante la creación de extraños nuevos compuestos era como tener un control final sobre la propia materia. Con estos nuevos compuestos de vidrio de espín, Rosenbaum podía cambiar las propiedades del compuesto prácticamente a voluntad; podía orientar los átomos de una cierta forma o congelarlos en un determinado patrón aleatorio.




  Sin embargo, su omnipotencia tenía sus límites. Los compuestos de holmio de Rosenbaum se comportaban bien en algunos aspectos, pero no en otros. Algo que no podía conseguir era hacerles obedecer las leyes de la temperatura. Por muy frío que Rosenbaum pusiera su frigorífico, los átomos en su interior se resistían a adoptar cualquier tipo de orientación ordenada, como un ejército que se negase a marchar al mismo ritmo. Si Rosenbaum estaba jugando a ser Dios con sus vidrios de espín, el cristal era Adán, negándose tercamente a obedecer Su ley principal.




  Había una joven estudiante llamada Sayantani Ghosh que compartía la curiosidad de Rosenbaum acerca de las extrañas propiedades del compuesto de cristal. Sai, como la llamaban sus amigos, había nacido en la India y era uno de sus candidatos estrella para el doctorado. Se había graduado con honores en la Universidad de Cambridge y había elegido el laboratorio de Tom para su tesis doctoral en 1999. Casi de inmediato, había destacado al ganar el premio Gregor Wentzel, otorgado anualmente por el departamento de física de la Universidad de Chicago al mejor estudiante de primer año asistente de profesor. La menuda joven de veintitrés años, que a primera vista parecía tímida, escondiéndose tras su abundante pelo negro, había impresionado rápidamente a sus colegas y profesores con su audaz autoridad, una rareza entre los estudiantes de ciencia, y por su capacidad para expresar ideas complejas en un lenguaje que un estudiante no graduado pudiese comprender. Sai era una de las dos únicas mujeres que habían ganado este codiciado premio desde que se comenzó a otorgar hacía veinticinco años.




  Según las leyes de la física clásica, la aplicación de un campo magnético alterará la alineación magnética de los átomos de una sustancia. El grado en que esto sucede representa la «susceptibilidad magnética de la sustancia». La pauta habitual con una sustancia desordenada es que responderá al campo magnético durante un tiempo y luego el efecto se irá desvaneciendo a medida que baje la temperatura o el campo magnético llegue a un punto de saturación magnética, entonces los átomos ya no podrían girar en la misma dirección del campo magnético y comenzarían a reducir su velocidad.




  En los primeros experimentos de Sai, como estaba previsto, los átomos de la sal de litio holmio itrio se alteraron mucho con la aplicación del campo magnético. Pero luego, a medida que Sai aumentaba la fuerza del campo, algo extraño comenzó a suceder. Cuanto más ampliaba la frecuencia, más rápido giraban los átomos. Y lo que es más importante, los átomos que antes se comportaban caóticamente empezaron a apuntar hacia la misma dirección y a funcionar como un todo organizado. Luego se alinearon pequeñas agrupaciones de unos 260 átomos, formando «osciladores», girando colectivamente en una u otra dirección. No importaba lo fuerte que fuese el campo magnético aplicado por Sai, los átomos continuaban tercamente alineados entre sí y actuando en conjunto. Esta autoorganización persistió durante diez segundos.




  Inicialmente, Sai y Rosenbaum creyeron que estos efectos podrían haber tenido algo que ver con los extraños efectos de los átomos restantes de holmio, una de las pocas sustancias en el mundo con fuerzas internas de tan largo plazo. De hecho, en algunos sectores el holmio es descrito matemáticamente como algo que existe en otra dimensión. 2 Aunque ninguno de los dos comprendió el fenómeno que estaban observando, anotaron los resultados obtenidos, y éstos fueron publicados en la revista Science en el año 2002. 3




  Rosenbaum decidió llevar a cabo otro experimento para intentar aislar la propiedad de la naturaleza esencial del cristal que le había permitido contrarrestar influencias exteriores tan poderosas. Dejó el diseño del experimento en manos de su brillante estudiante, sugiriéndole únicamente que creara en el ordenador una simulación matemática en tres dimensiones del experimento que pretendía realizar. En experimentos de esta naturaleza con elementos tan pequeños, los físicos tienen que apoyarse en simulaciones por ordenador para confirmar matemáticamente las reacciones que están presenciando de forma experimental.




  Sai pasó varios meses desarrollando el programa y creando su simulación. El plan era descubrir algo más sobre la capacidad magnética de la sal mediante la aplicación de dos sistemas de desorden al trozo de cristal: temperaturas más altas y un campo magnético más fuerte.




  Preparó la muestra colocándola en un pequeño recipiente de cobre de 2,5 x 5 cm, luego envolvió el pequeño trozo de cristal en dos bobinas: una era un gradiómetro (para medir la susceptibilidad magnética y la dirección de giro —espín— de los átomos individuales) y la otra servía para anular cualquier flujo aleatorio que pudiese afectar a los átomos.




  Una conexión con su ordenador personal le permitiría alterar el voltaje, el campo magnético o la temperatura, y registraría cualquier cambio que se produjera cuando alterara una de estas variables.




  Sai comenzó bajando la temperatura una fracción de kelvin (K) cada vez, y luego empezó a aplicar un campo magnético más fuerte. Para su gran sorpresa, los átomos seguían alineándose progresivamente. Luego intentó aplicar calor, y comprobó que se alineaban nuevamente. No importaba lo que hiciera, los átomos ignoraban siempre la interferencia exterior. Aunque ella y Tom habían eliminado la mayor parte del componente magnético del compuesto, éste se estaba convirtiendo por sí solo en un imán cada vez mayor.




  Esto es muy extraño, pensó. Quizá debería hacer más comprobaciones, sólo para asegurarse de que no hubiera nada fuera de lo normal en el sistema.




  Repitió el experimento a lo largo de los seis meses siguientes, hasta la primavera del 2002, cuando completó finalmente su simulación por ordenador. Una tarde, colocó los resultados de la simulación en un gráfico, y luego incluyó también los resultados de su experimento. Fue como si hubiese dibujado una única línea. La pantalla del ordenador mostraba dos líneas superpuestas: la línea diagonal obtenida a partir de la simulación por ordenador estaba directamente encima de la diagonal lograda a partir de los resultados experimentales. Lo que había presenciado en el pequeño cristal no se debía a ningún error; era algo real que su simulación por ordenador había reproducido. Incluso había señalado el lugar del gráfico donde deberían haberse encontrado los átomos en el caso de que hubiesen obedecido las leyes habituales de la física. Pero estaban alineados, siguiendo algún tipo de ley propia.




  Le escribió un cauto correo electrónico a Rosenbaum esa misma noche: «Tengo algo interesante que mostrarte mañana por la mañana». Al día siguiente, ambos examinaron el gráfico. Comprendieron que no había ninguna otra posibilidad; los átomos habían estado ignorando a Sai, y estaban siendo controlados por la actividad de sus vecinos. Por mucho que ella sacudiera los cristales con fuertes campos magnéticos o aumentos de la temperatura, los átomos contrarrestaban esta perturbación externa.




  La única explicación era que los átomos de la muestra de cristal se estaban organizando internamente y comportándose como un único átomo gigantesco. Sai y Rosenbaum comprendieron algo alarmados que todos los átomos debían de estar entrelazados.




  Uno de los aspectos más extraños de la física cuántica es una característica llamada «no localidad» o, más poéticamente, «entrelazamiento cuántico». El físico danés Niels Bohr descubrió que una vez que las partículas subatómicas como los electrones o los fotones están en contacto, siguen influenciándose mutuamente de manera instantánea a través de cualquier distancia y para siempre, a pesar de la ausencia de todos los factores que —según los físicos— podrían producir estos efectos, como el intercambio de una fuerza o de energía. Cuando las partículas están entrelazadas, las acciones —por ejemplo, la orientación magnética— de una influenciarán siempre a la otra en la misma dirección o en la dirección contraria, sin importar la distancia que las separe. Erwin Schrödinger, otro de los arquitectos originales de la teoría cuántica, creía que el descubrimiento de la no localidad representaba nada menos que el momento determinante de la teoría cuántica —su premisa y propiedad principal.




  La actividad de las partículas entrelazadas es análoga a una pareja de gemelos que son separados en el momento del nacimiento, pero que conservan para siempre intereses idénticos y una conexión telepática. Un gemelo vive en el estado de Colorado y el otro en Londres. Aunque nunca vuelven a encontrarse, a ambos les gusta el color azul. Ambos son ingenieros y practican el esquí. De hecho, uno se cae esquiando en Vail y se rompe la pierna derecha; su hermano gemelo se rompe la pierna derecha exactamente en el mismo momento, a pesar de encontrarse a siete mil kilómetros de distancia, mientras bebe un café en Starbucks. 4 Albert Einstein se negó a aceptar la no localidad, llamándola despectivamente «spukhafte Fernwirkungen» o «acción fantasmagórica a distancia». En un famoso experimento mental, Einstein argumentó que este tipo de conexión instantánea requeriría que la información viajase más rápido que la velocidad de la luz, algo que violaría su propia teoría especial de la relatividad. 5 Desde la formulación de la teoría de Einstein, la velocidad de la luz (299 792,458 kilómetros por segundo) ha sido usada para calcular el límite absoluto de lo rápido que una cosa puede afectar a otra. Se supone que no puede afectarla más aprisa de lo que tardaría en viajar hasta ella a la velocidad de la luz.




  Sin embargo, algunos físicos actuales, como Alain Aspect y sus colegas de París, han demostrado decisivamente que la velocidad de la luz no es un límite absoluto en el mundo subatómico. El experimento de Aspect, en el que se disparaban dos fotones a partir de un solo átomo, mostró que la medición de un fotón afectaba instantáneamente a la posición del segundo fotón, 6 de manera que tuviera la misma o, como lo expresó una vez el físico de IBM Charles H. Bennett, la «suerte contraria» 7 —es decir, espín o posición—. Los dos fotones continuaron comunicándose entre sí y todo lo que le sucedió a uno fue idéntico a lo que le sucedió al otro —o su exacto opuesto—. En la actualidad, incluso los físicos más conservadores aceptan la no localidad como una extraña característica de la realidad subatómica. 8




  La mayoría de los experimentos cuánticos incorporan algunas pruebas de la desigualdad de Bell. Este famoso experimento de la física cuántica fue realizado por John Bell, físico irlandés que desarrolló una manera práctica de comprobar el comportamiento de las partículas cuánticas. 9 Este simple experimento requería que buscases dos partículas cuánticas que hubiesen estado alguna vez en contacto, las separaras y luego realizaras mediciones en ambas. Es algo análogo a la pareja formada por Daphne y Ted. Ellos dos habían vivido juntos pero ahora están separados. Daphne puede elegir una de entre dos direcciones, y lo mismo le sucede a Ted. El sentido común nos dice que la decisión de Daphne es totalmente independiente de la de Ted.




  Cuando Bell realizó este experimento, se esperaba que una de las mediciones sería mayor que la otra —una demostración de «desigualdad»—. Sin embargo, una comparación de las mediciones mostró que ambas eran iguales y que por lo tanto su «desigualdad» había sido «violada». Parecía que hubiese algún tipo de hilo invisible conectando ambas partículas a través del espacio, un hilo que hacía que una siguiera a la otra. Desde entonces, los físicos han comprendido que cuando se producía una violación de la desigualdad de Bell, ello significaba que las dos partículas están entrelazadas.




  La desigualdad de Bell tiene enormes implicaciones para nuestra comprensión del universo. Al aceptar la no localidad como una característica normal de la naturaleza, estamos reconociendo que dos de los pilares en los que se basa nuestra visión del mundo están equivocados: 1) que la influencia sólo se puede ejercer a través del tiempo y la distancia, y 2) que las partículas como Daphne y Ted, y obviamente todas las cosas que están hechas de partículas, existen independientemente unas de otras.




  Aunque hoy los físicos aceptan la no localidad como una característica básica del mundo cuántico, se consuelan señalando que esta extraña e ilógica propiedad del universo subatómico no se aplica a objetos más grandes que un fotón o un electrón. Una vez las cosas alcanzan el nivel de los átomos y las moléculas, que en el mundo de la física es considerado «macroscópico», o grande, el universo comienza a comportarse normalmente, siguiendo las mensurables y predecibles leyes newtonianas.




  Con un pequeño trozo de cristal del tamaño de una uña, Rosen­baum y Sai echaron por tierra esa demarcación. Habían demostrado que objetos grandes como los átomos también estaban conectados no localmente, incluso en un pedazo de materia tan grande que podías tomarlo con la mano. Nunca antes la no localidad cuántica había quedado demostrada a una escala tan grande. Aunque el espécimen era sólo un pequeño trozo de sal, para una partícula subatómica se trataba de un palacio gigantesco, ya que albergaba un trillón de átomos (10 elevado a la potencia 18). Rosenbaum, generalmente muy reacio a especular sobre lo que no podía aún explicar, se dio cuenta de que había descubierto algo extraordinario sobre la naturaleza del universo. Y yo comprendí que había hallado un mecanismo para la intención: había demostrado que los átomos, componentes esenciales de la materia, podían ser afectados por influencias no locales. Objetos de gran ta­maño como los cristales, en lugar de seguir las reglas principales del juego, estaban siguiendo las anárquicas reglas del mundo cuántico, con conexiones invisibles para las que no existía ninguna causa evidente.




  En el 2002, después de que Sai redactara sus resultados, Rosen­baum pulió un poco la redacción del texto y envió el trabajo a Nature, una revista famosa por su conservadurismo y su escrupulosidad en la revisión. Después de pasarse cuatro meses respondiendo a las sugerencias de los evaluadores, Ghosh finalmente consiguió que se publicara su trabajo en la revista científica más importante del mundo, una increíble hazaña para una estudiante de posgrado de veintiséis años. 10




  Uno de los evaluadores, Vlatko Vedral, examinó el experimento con una mezcla de interés y frustración. 11 Vedral, yugoslavo que había estudiado en el Imperial College de Londres durante la guerra civil de su nación y su subsiguiente colapso, había destacado en su país de adopción y había sido elegido para dirigir el departamento de ciencia de información cuántica en la Universidad de Leeds. Alto y leonino, formaba parte de un pequeño grupo de Viena que trabajaba en la física cuántica de vanguardia, incluido el entrelazamiento.




  Vedral fue el primero en predecir teóricamente los efectos que Ghosh y Rosenbaum descubrieron tres años después. Había presentado su trabajo a Nature en el 2001, pero la revista, que prefería los experimentos a la teoría, lo había rechazado. Al final, Vedral consiguió publicar su trabajo en Physical Review Letters, la más importante de las revistas de física. 12 Después de que Nature decidiera publicar el trabajo de Ghosh, los editores quisieron darle un regalo de consolación. Le permitieron ser uno de los evaluadores del trabajo, y luego le cedieron un espacio en el mismo número de la revista para que escribiera un artículo de opinión sobre los resultados de los experimentos de Ghosh.
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